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Felices fiestas

N o es ingenuidad ni olvido la
situación que nos rodea, pero
efectivamente, deseémonos to-
dos felices fiestas. Los buenos

deseos no arreglarán, por sí solos, los pro-
blemas que tenemos, pero pueden ser la ex-
presión de una voluntad solidaria y decidi-
da para salir de la crisis. Felices fiestas pa-
ra los que viven el drama del paro, para los
que viven con temor las perspectivas del
2013, para los que sienten muy cerca el so-
plo de esperanza. “Felices fiestas” es hoy
una manera de afrontar el desánimo y el
derrotismo; será difícil, complicado y lar-
go, pero la crisis tiene un final y marcará
nuevos horizontes de bienestar para todos.

Felices fiestas para el nuevo Govern de
Catalunya. Que el juicio acompañe su ges-
tión; que tenga equilibrio entre la ambi-
ción y el realismo; que afronte la adversi-
dad sin instalarse en la aceptación sumisa
de restricciones, quizá necesarias, pero
que no deben impedir apostar por la recu-
peración económica. Felices fiestas a los
responsables de gestionar colectivamente
el futuro de un país lleno de interrogantes.

Felices fiestas para los llamados a pactar
y dialogar, para que hallen la fuerza nece-
saria para hacerlo. ¡Que no tengan miedo!
El pacto es el privilegio de los fuertes; la
ruptura es el resultado de la prepotencia
de losmiedosos que no gozan hablar ni dia-
logar porque no tienen confianza en ellos

mismos. Construir no es fácil; lo más fácil
es destruir, debilitar, empobrecer. Felices
fiestas para abandonar críticas demagógi-
cas, denuncias infundadas. Felices fiestas,
incluso, para los que, sin rubor, cambian
de lado; antes entusiastas convencidos,
hoy críticos sin límites.

¡Felices fiestas, Catalunya! Vienes de
muy lejos para tambalearte ahora: otras ve-
ces la historia te ha hecho vivir golpes dra-
máticos; has visto tu tierra destrozada, tu

gente castigada por la intolerancia, tu iden-
tidad amenazada. Pero aquí estás, viva y fir-
me; débil, sí; pero firme, potente, convenci-
da. Felices fiestas, Catalunya; la de lamano
tendida, abierta al esfuerzo convivencial,
integrador y solidario. La Catalunya abier-
ta, proyectada al mundo; la que ha hecho
de Europa su esperanza y que no ha nega-
do nunca a España la compañía solidaria y
comprometida, aunque no haya sido co-
rrespondida. ¡Felices fiestas, Catalunya!
¡Felices fiestas a todos!

E l todoterreno de reconocimiento
Curiosity, diseñado por la NASA,
está, en este preciso instante, fo-
tografiando y tomando muestras

de las rojizas rocas de Marte, con el interés
científico de descubrir si en algún momen-
to el planeta que lleva el nombre de una divi-
nidad guerrera ha reunido condiciones pa-
ra albergar vida. Mientras tanto, el telesco-
pio Kepler, lanzado al espacio desde Cabo
Cañaveral, lleva más de tres años buscando
planetas como la Tierra en 100.000 estre-
llas, a cientos de años luz de nuestra humil-

de morada azul. Ambos proyectos persi-
guen un único y capital objetivo: averiguar
si estamos solos en el universo, si hemos es-
tado siempre solos y si estaremos definitiva-
mente solos. Interesante situación la de un
ser viviente, el ser humano, que no sólo res-
pira y se agita sobre la corteza terrestre, si-
no que es dramáticamente consciente de su
existencia en un vasto e insondable univer-
so. Incluso el habitante de la gran ciudad,
más acostumbrado a la luz de neón que al
brillo estelar, puede intuirlo cuando sale al
balcón atraído por la palidez inmaculada de
la Luna, y se pregunta por el puesto del
hombre en el cosmos. ¿Hay alguien a quien

le importe nuestra existencia aquí? ¿Pode-
mos aspirar a ser algo para alguien?

Si efectivamente nuestra soledad en el
universo es infinita y definitiva, entonces
quién nos rescatará del sinsentido de habi-
tar sinmás por un breve periodo en unmin-
úsculo planeta, de un sistema solar ridículo,
en el extremo más abismal de un universo
mudo y anónimo. Nuestros alardes y queji-
dos no tienenmás significación que el rechi-
nar de las esferas celestes, sin oído a la escu-
cha para el que ese chirrido tenga significa-
ción alguna. Ni tampoco cabe rescate del
mal, del frío, ni de la nada.

Aún así, solemos decir que la Navidad es

tiempo de esperanza. Una noche oscura
nos rodea, el espacio infinito parece cerrar-
se sobre nosotros como un piélago de sole-
dad, pero pese a todo allá a lo lejos, o quizás
en lo profundo de nuestro corazón, donde
ni Curiosity ni Kepler pueden llegar a ras-
trear, brilla y semueve levemente una estre-
lla indicándonos un camino. La Navidad es
tiempo de esperanza, en que una luz muy
pequeña sobrepuja la oscuridad más densa,
y nos cabe la ilusión de que el fuego que ar-
de allá a lo lejos, o en lo más íntimo, sea,
como decía San Juan de la Cruz en el len-
guaje universal de la poesía, una llama de
amor viva.c

Soledadcósmica

M iren qué cuentas más
curiosas: cuando se
termine el sanea-
miento de las cajas

de ahorros, si alguna vez se termi-
na, habrá costado los mismos mi-
les de millones de euros que miles
de empleos.
Esas entidades habrán recibido

unos 34.000 millones de euros y
habrán despedido a unos 34.000
empleados. A millón por emplea-
do, más el coste del seguro de des-
empleo y las indemnizaciones. Es
un coste tan desmesurado, que po-
demos decir que el país que lo so-
porta es un país rico, y los respon-
sables del desaguisado debieran
ser expuestos por el ministro Cris-
tóbal Montoro en las plazas públi-
cas con parecido entusiasmo con
el que piensa exponer a los defrau-
dadores y morosos de la Hacienda
Pública.
Más allá de la casualidad estadís-

tica, hay un hecho escandaloso de
esta crisis: los grandes ajustes de la
economía se han hecho y se siguen
haciendo sobre el empleo. Lo pri-
mero quehace una empresa en difi-
cultades es ajustar plantilla. Lo pri-
mero que hace una corporación
cuando el accionista rebaja sus
perspectivas de beneficio es pres-
cindir de personal o cambiarlo por
trabajadores que resulten más ba-
ratos. Y lo primero que imponen
quienes prestan dinero a las entida-
des de crédito es exigirles que re-
duzcan nómina. Y no en unos cien-
tos de personas, sino en miles. De
hecho, la peor perspectiva del pa-
ro la ofrecen las empresas de todos
los sectores que tienen anunciado
una expediente de regulación de
empleo.
Posiblemente tenga que ser así.

Por lo menos, no se ha inventado
un sistema mejor de saneamiento
en tiempos de angustia económi-
ca. La cuerda siempre se rompe
por la parte más débil y no habrá
economista que defienda la tesis
contraria. Hoy, el gestor empresa-
rial que no ha hecho un ERE ha-
biendo perdido ingresos (es decir,
casi todos) es calificado como mal
administrador, gerente tibio o em-
presario deficiente. Tendrá que
ser así, ya digo. Pero déjenme aña-
dir que, si ese es el destino, esta-
mos en un sistema absolutamente
injusto.
Y, viendo las penurias que ve-

mos, absolutamente inhumano.c

C omo observaba un buen
amigo periodista, qué inte-
resante la fotografía en la
que los Mossos d’Esqua-

dra presentaban armas al recién in-
vestido president en la votación del
Parlament. Era una confirmación de
que a la hora de rendir honores lami-
licia y la Iglesia son imbatibles. Ya
sea para ensalzar o para despedir con
pompa fúnebre. Volveremos a com-
probarlo en la visita, que no tardará,
para un tedéum de acción de gracias
a la abadía de Montserrat, mientras
suena el órgano y se esparce el aroma
ahumado del incienso embriagador.
De vuelta del éxtasis y del corazónha-
brá que ir a los asuntos. Al llegar se
impone prestar tributo a los dioses,
que tan necesario es poner de nues-
tra parte, y a los custodios del orden,
en cuyas manos estamos mientras no
les tengamos en las nuestras. Sobre el
discurso de investidura ya sabemos
que es una declaración de intencio-
nes y propósitos con valor de referen-
cia a la que suele volverse para ir se-
ñalando los incumplimientos a lo lar-
go del camino.

Desde la exaltación de la última
Diada y sus salidas al balcón, rompeo-
las de los entusiasmos espontáneos o
mercenarios, todo indica que al fren-
te de CiU ha sabido apoderarse del
llamadoderecho a decidir y registrar-
lo a su nombre. Una iniciativa descri-
ta en su Introducción a la estrategia
por el general Beaufre, para quien
hay posiciones políticas y morales
que pueden ocuparse y prohibirse al
adversario con igual contundencia
que si fueran objetivos militares en
una contienda bélica.

El anticiclón de las Azores anuncia
adversidadesmeteorológicas para las
que se recomienda abandonar el ge-
rundio –que infectó la literatura de
BOE en tiempos de Primo de Rivera
y de Franco con consecuencias leta-
les– y promover el uso del subjunti-
vo, tan recomendado en Juntos, últi-
mo libro deRichard Sennett (Anagra-
ma). Ese tiempo verbal se ha revela-
domuy valioso en el ámbito de las re-
laciones humanas y para salir del no-
sotros contra vosotros de las diferen-
cias exaltadas. En todo caso, donde la
solidaridad debe ser plena es en recla-
mar responsabilidades por el compor-
tamiento irregular de unidades de la
Policía Nacional. De ningún modo se
pueden pasar por alto. La urgente
comparecencia del director Cosidó y
delministro Fernández requieren es-
clarecimientos y dimisiones.c
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